
Querido hermano:

Estamos comenzando la preparación del próximo Capítulo General que se celebrará en agosto de 2009. En este mismo folleto puedes leer, si es que no lo has hecho ya, la carta de anuncio que el P. General ha enviado a toda la Congregación. Pronto empezará también el período de elección de delegados y la confección de las memorias. Ante esta sucesión de acontecimientos, puedes sentirte un poco abrumado: ¿Otro Capítulo General? ¿Otro cuestionario? ¿Más reuniones? ¿Para qué sirve todo esto?

El Capítulo me afecta

Quizá piensas que se trata de algo que solo afecta a los provinciales y delegados, de algo que, en el fondo, no te concierne mucho. Pero la verdad es que cada nuevo Capítulo tiene consecuencias para la vida de toda la Congregación, también para ti, aunque no siempre seas consciente de ello. ¿Recuerdas, por ejemplo, cuál fue la primera prioridad del Capítulo de 2003? ¡Fue la reorganización congregacional! En estos años se han creado seis nuevos organismos mayores: Indonesia-Timor Leste (2005), Afrique Centrale (2005), Santiago (2007), North East India (2007), West Nigeria (2007), Brasil (2008). Muchos claretianos se han visto directamente implicados. El envío de misioneros y estudiantes a otros organismos diferentes a los suyos ha afectado también al ritmo de vida de muchas comunidades. Es solo una muestra de cómo las decisiones capitulares influyen más de lo que a simple vista parece. Podemos vencer la tentación de escepticismo y de pereza si, desde el principio, comprendemos que el Capítulo es un asunto también nuestro y hacemos un esfuerzo por implicarnos lo más posible en la vida de nuestra Congregación.

A vueltas con la identidad
Es normal que lo que afecta a todos sea discernido por todos. Lo que el próximo Capítulo General va a abordar en particular es el asunto de nuestra identidad claretiana en el contexto actual. Como indica el P. General en su carta de anuncio, el título propuesto para el tema capitular es “Llamados a evangelizar. Cómo vivir nuestra vocación misionera hoy”. Es un eco del lema que nos ha acompañado durante el bicentenario del nacimiento del Fundador: “Nacido para evangelizar”. En su carta de anuncio del Capítulo, el P. General explica las razones que han movido al Gobierno General a escoger este tema, después de haberlo consultado con todos los superiores mayores de la Congregación en el encuentro de Brasil. ¿Por qué abordar ahora la cuestión de la identidad? ¿No se ha aclarado suficientemente a lo largo de los últimos cuarenta años? ¿No estaremos demasiado preocupados con nuestras cosas, ajenos a las verdaderas preguntas y necesidades de la gente?

Es cierto que la Congregación ha recorrido un camino de clarificación, pero necesitamos hacerlo nuestro. Los procesos colectivos de “recepción” requieren tiempo y, sobre todo, esfuerzo y constancia. Por otra parte, en las últimas décadas se han producido cambios muy notables en el mundo, la Iglesia y la propia Congregación que afectan a nuestra manera de entender y vivir la vocación misionera y que nos exigen una nueva respuesta. Es probable que, en una sociedad como la nuestra, caracterizada, entre otras cosas, por el fenómeno de la pluripertenencia, te hayas preguntado más de una vez: ¿En qué consiste ser claretiano? ¿Está al mismo nivel que ser profesor en un colegio o responsable de una actividad pastoral? ¿Cuál es mi verdadero rostro dentro de la amplia red de relaciones que caracteriza mi vida? ¿En qué me distingo de otras formas de vida cristiana? 

La identidad no es una fórmula sino una experiencia
Ahora bien, reflexionar sobre la identidad no significa buscar fórmulas acabadas: “Ya pasó el tiempo de esperar solo en fórmulas que nos definan y por las que nos identifiquemos” (MCH 131). El Capítulo de 1979 nos sitúa en la perspectiva correcta: “Recuperar la propia identidad claretiana, crear una verdadera comunión de vida y acción apostólica y alcanzar la auténtica disponibilidad para la misión no es cosa que se logre por decreto, ni por la mera información, ni siquiera por el estudio, aunque este se hace de todo punto imprescindible. Es necesario resituarse en el centro de nuestra experiencia vocacional” (MCH 128). Esta es la clave: revivir la experiencia vocacional. En el título del tema capitular se hace referencia a nuestra condición de llamados (que significa que la vocación es un don e implica un estilo de vida personal y comunitario) y también al objetivo de nuestra misión: evangelizar (que consiste en comunicar el misterio de Cristo en diálogo con las personas, las culturas y los pueblos).
Por esta razón, el punto de partida para preparar el Capítulo consiste en tomar conciencia de esa experiencia que da sentido a lo que somos y en compartirla con los hermanos de la comunidad. Lo que nos hace ser claretianos no es lo que nosotros imaginamos acerca de nosotros mismos sino el don que el Señor nos ha concedido, la invitación a seguirlo como lo hizo San Antonio María Claret.  A través de este don contribuimos a la construcción de la Iglesia y de la sociedad.

No hay ninguna posibilidad de renovar la vida de la Congregación si cada uno de nosotros no renueva la experiencia de su propia vocación. Necesitamos una y otra vez saber quién nos llama, con quién debemos compartir el camino y a qué misión nos invita. 

¿Decadencia o renovación?
Pertenecemos a una Congregación que ha experimentado ya diversos avatares a lo largo de su historia, si bien se encuentra hoy en fases muy distintas de evolución según las diversas regiones. En Europa y América vivimos tiempos de reducción numérica y de concentración de organismos. En África y Asia, por el contrario, estamos en una fase de crecimiento y expansión. ¿Cómo interpretar este fenómeno en su conjunto? Los expertos en sociología de la vida religiosa suelen hablar de cuatro fases en la evolución de un instituto:  

1) La fase de la fundación, que se caracteriza por una alta intensidad carismática, escasez de medios, problemas de ubicación y limitaciones de personal.

2) La fase de la codificación, caracterizada por la expresión y transmisión del carisma a través de una regla escrita, a cuya observancia los superiores se animan con insistencia.

3) La fase de la estabilización institucional en la que se logra el mayor crecimiento numérico, se completa la codificación-interpretación del carisma, y se multiplican las obras apostólicas. A menudo, esta fase de plenitud va acompañada de una cierta rutina carismática y de una actitud de conformismo y aburguesamiento. 

4) La fase crítica, en la que la institución entra en un proceso imparable de cuestionamiento y a veces decadencia que puede conducir a la desaparición o, por el contrario, como reacción, a una profunda renovación personal e institucional.

Es muy arriesgado aplicar esquemas rígidos a una realidad viva, formada por personas. Con todo, es probable que nuestra Congregación, que en el momento del Capítulo habrá cumplido 160 años de existencia, se sitúe globalmente entre la fase tercera y la cuarta. Hay muchos indicadores típicos de estabilización institucional (obras consolidadas, abundante reglamentación interna, suficientes recursos), pero también algunas crisis (disminución de efectivos en varias regiones, alta media de edad, escasez de vocaciones, dificultades para la transmisión del carisma, individualismo, etc.). 
El fuego que arde dentro
Esta coyuntura histórica puede ser vivida como un “kairós”, un tiempo favorable, a condición de que aprendamos la lección de fondo. Lo más determinante para el futuro no es lo que sucede “fuera” y que no podemos controlar (factores demográficos, socio-políticos, económicos, culturales, etc.) sino lo que sucede “dentro” de nosotros (la fuerza del propio carisma y la manera como lo vivimos). Es un hecho comprobado en la historia de la vida religiosa que si no se da una fuerte revitalización carismática de las personas la decadencia de los institutos acaba siendo inevitable. De nada sirven los programas de futuro, las estrategias vocacionales o las reformas organizativas. 

La proximidad de un Capítulo General es una buena ocasión para que te preguntes cómo te sitúas en este proceso, qué puedes hacer tú para contribuir a una renovación cada vez más profunda de la Congregación y, por tanto, de nuestra misión en la iglesia y en el mundo. No te hiciste claretiano simplemente para satisfacer algunos deseos infantiles o para realizar “tu” proyecto de vida. En el origen de tu vocación experimentaste que Jesús, como a los apóstoles, te miró y te dijo: “Ven y sígueme”. Él rompió tus planes y te incorporó a los suyos. ¿Cómo podrías vivir con alegría la vida comunitaria, el trabajo apostólico, tus momentos de sufrimiento o tus crisis sin recordar esta llamada, sin colocarla en el primer plano de tus intereses y afectos? 

Vivir y hacer con otros: el desafío de la comunidad
Por otra parte, revivir la propia experiencia vocacional no es algo que se reduzca a tu persona. Significa descubrir que tu vocación es siempre con-vocación. Jesús nos sigue llamando a cada uno de nosotros por nuestro nombre, pero nunca nos envía solos: nos envía en comunidad. Este fue también el sueño de Claret: “hacer con otros” lo que no podía hacer en solitario. Esta hermosa visión muere cuando nos dejamos vencer por la tentación, hoy tan frecuente, del individualismo, cuando colocamos nuestros intereses por encima de las necesidades de la iglesia y la Congregación. Ninguno de nosotros aceptó la invitación a ser claretiano simplemente para realizar una carrera, para “ser alguien” en la sociedad, sino para contribuir a una misión que iba más allá de nuestros proyectos personales. Éramos conscientes de las renuncias que esto suponía, pero también de la belleza y la alegría que Dios regala a quien “sale de su tierra” (cf Gn 12,1), a quien “vende todo” (cf Mc 10,21), a quien “deja familia y posesiones” (cf Mc 1,18-19). 

Por nuestra profesión como consagrados, los talentos que hemos recibido y los que hemos ganado con nuestro esfuerzo los convertimos en ofrenda al servicio de Dios y de los más necesitados. Esto marca una diferencia neta con respecto a la pertenencia a cualquier otro tipo de organización. 

Es verdad que en, la práctica, no todo es perfecto. Tanto en tu comunidad, como en tu provincia y en la Congregación habrás encontrado muchos defectos. No siempre nuestras comunidades responden a lo que cabría esperar de un grupo entusiasta que “busca al Señor” o a lo que necesitamos como seres humanos: libertad, estímulo, alegría, perdón. A menudo, en el esfuerzo por equilibrar los diversos componentes de nuestra vida, la comunidad sale siempre perdiendo. Pero en la aceptación realista y compasiva de esa pobreza comienza siempre un camino de transformación. Cuando aceptamos la propia fragilidad estamos en condiciones de aceptar la fragilidad de los demás. Nunca vivimos con las personas que elegimos sino con los hermanos que Dios nos da como regalo, estímulo y, a veces, también como prueba. En todo caso, por encima de cualquier sentimiento voluble, estamos llamados a tomar cada día la decisión de amar.

Enviados a evangelizar a todo el mundo
Por último, el tema capitular tiene que ver también con el sentido que hoy cobra nuestra misión de evangelizadores. Hemos reflexionado mucho sobre los múltiples factores que la condicionan y sobre el modo de entenderla, vivirla y expresarla. Pero todo resulta vano cuando detrás de las reflexiones y propuestas no hay un sujeto que vibra, un discípulo de Jesús que acepta con alegría “ser enviado”. ¿Cómo estás viviendo esta actitud de disponibilidad? Cuando uno se ata demasiado a su propio trabajo, comunidad u organismo, se hace muy difícil llevar a cabo la misión encomendada a todo el instituto. Es cierto que nuestro Fundador, a medida que fue madurando, fue ensanchando también los medios para el anuncio de la Palabra. De las misiones populares y los ejercicios espirituales se fue abriendo al apostolado de la prensa, a la creación de grupos y asociaciones, a las obras de promoción social, a la enseñanza, a la formación de agentes de evangelización, etc. Esta enorme variedad, enriquecida ulteriormente por la Congregación a lo largo de su historia, ha llevado a algunos a afirmar que “todo es claretiano” y que, por tanto, no es necesario hacer opciones o señalar prioridades. 

No podemos olvidar que, en el caso de Claret, la variedad respondía a un solo objetivo que daba una profunda unidad a su quehacer misionero: que Dios fuera “conocido, amado, servido y alabado por todos”. Podemos hablar, pues, de muchas actividades, pero de una sola misión: la de Jesús, tal como Claret la encarnó. ¿Lo vives así? ¿Te sientes orgulloso de los diferentes modos de vivir la única misión? ¿Valoras, de verdad, lo que realizan otros hermanos claretianos? ¿Sientes que lo que tú haces se inserta dentro de un gran proyecto que va más allá de tu propia tarea? ¿Estás dispuesto a asumir la parte que te toca de ese proyecto común, incluso renunciando a otros proyectos personales?

El Capítulo General tendrá que abordar de qué modo nuestra misión es una propuesta que nace del evangelio de Jesús y entra en diálogo de vida con otras formas de entender y transformar la existencia humana. Como claretianos no estamos llamados a imponer nada, pero sí a proponer con convicción y fidelidad la verdad, la belleza y la vida de Jesús. Sin este fuego, ¿cómo podríamos proseguir nuestra tarea en medio de las muchas dificultades que hoy encontramos? 

Lo que tú hagas es parte de la obra
A lo largo de los meses que faltan hasta el Capítulo General y durante la celebración del mismo tendremos ocasión de seguir dando pasos. Lo que tú hagas, aunque te parezca insignificante, es parte de la obra. La Congregación no puede prescindir ni de uno solo de sus miembros porque cada uno de nosotros somos un mensaje de Dios para los demás. ¿Cuál es la palabra que llevas dentro? ¿Cuáles son tus preocupaciones y tus sueños? Permite que se expresen y enriquezcan la vida de todos.

Las preguntas que figuran a continuación pueden ayudarte a profundizar en tu propia experiencia y a preparar el posterior diálogo comunitario.

Ojalá el día de retiro sea para ti una ocasión para dar gracias a Dios y a María por el don de la vocación recibida, encontrar nuevos estímulos y reforzar tu fidelidad.

IV. PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL    
Y EL DIÁLOGO COMUNITARIO
1. El Capítulo General de 1979 afirmó que  “ser claretianos es para nosotros el modo concreto de ser hombres, cristianos, religiosos, sacerdotes y apóstoles” (MCH, 132). ¿He vivido desde esta clave mi vida misionera? ¿Qué es lo que más me ha ayudado a alimentar mi identidad claretiana a lo largo de los años? ¿Dónde he encontrado las mayores dificultades?

2. ¿Siento que mi vida y mi ministerio forman parte de una comunidad misionera? ¿Cómo experimento y expreso en gestos concretos mi pertenencia a la Congregación? ¿Estoy dispuesto a asumir las exigencias que comporta esta pertenencia?

3. ¿De qué manera el contexto social y eclesial en el que vivo está afectando a mi identidad claretiana (modo de comprender y vivir los votos, la oración, la vida comunitaria, el compromiso misionero, etc.)?

4. ¿Cuáles son mis sueños para el futuro de la Congregación? ¿Cómo creo que deberíamos responder desde nuestro carisma a las necesidades de las personas y los pueblos?



1. Teniendo en cuenta las experiencias vividas por cada uno de nosotros, los problemas de identidad a los que tenemos que hacer frente como Congregación  y, sobre todo, las fuentes de nuestra espiritualidad misionera, ¿qué es lo que más puede ayudarnos hoy a alimentar nuestra vocación claretiana?

2. ¿Qué elementos de la vida comunitaria tendríamos que subrayar hoy para que nuestras comunidades fueran verdaderamente claretianas? ¿Qué modelos de comunidad podríamos poner en práctica para que, salvaguardando siempre los elementos esenciales, respondamos mejor a las distintas tareas misioneras y a las características de los contextos en los que vivimos?

3. Partiendo de la situación en que hoy se halla la formación, ¿qué rasgos de la identidad claretiana tendríamos que subrayar más, tanto en los procesos de formación inicial como en la formación permanente? 

4. ¿Qué nuevas propuestas pastorales pueden ayudarnos a responder más creativamente, desde nuestras opciones misioneras, a las necesidades y desafíos que observamos en los diferentes contextos?

5. ¿Cómo proseguir de manera más eficaz los procesos de reorganización de la Congregación? ¿Cómo podemos incrementar la comunicación de bienes para atender mejor a las necesidades misioneras de la Congregación?
III. MEDITACIÓN





V. PREGUNTAS PARA LA REUNIÓN COMUNITARIA EN ORDEN A ELABORAR LA PROPUESTA DEL CAPÍTULO








